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Perjódicíí dedicado especialmente á promover )os inte>reses íle los pro-

fesores dc instrnccion ~>ííblica.

(ej Vkaee el eteeeie e>tieriee,

SeORííACíoat DE LAS LEííGUAS ('l)e

'Sien prouto, sín eiubargo, debieron

estas fórniuíás jenerales parecer insufi-

cientes. La multiplieacion del'jénero hu-

mano aumentó sus relaciones y sus nece-

~'-'sidades ; el espíritu de invención p>odiíícó
1os 'objétos n>ateríalesi y se apoderó del do-

minio de 4 natúraleza para'convertirse
'eí> propia úíiíidade y

descle' entonces debió

con el hoxubre enrgrau4ecerse el lenguaje.
Prosiguiendo sucesiva y gradualmente ías

reglas de analojía se cónieuzó á transPore
tar los sonidos fundamentales desde el in-

dividuo á la especie, y de la realidad á la

aíutraccion : se aislarou las cualidades de

cada,ser para apíícarlas á dhversas' cosas

de un mismo jéneio: se distiuguió la ac-

cion pasajéíq dél ser pern>anenty que la

produce : sc suplió la repetición fastidió-

sa .,de unas inisi>ias palabras í>or el uso de

otras conocidas : en Ciíí, se detertmíí>ó. la

sácala de los uonibres, ías relaciones de

tienipo y da lugar., y todas' las damas

circuust.sucias accesonas. De aquí es que

las partes lojicas del discurso, presentes
constantemente al peusa>uieuto, suncuan

ilo no las espvese,' claramente se djsei>an

en el lenguaje, l>ajo las formas de suhslau-

'tívos, .de adjetivos, de pronott»brea, de

verbos"y demas palabras', Las miítuas re

íáciones de '1os objetos y las épocas pre'
cisas de las acciones, diversificaron C>ien

pronto estas n>isu>as divisiones por la de

'ehnaeion y la conjugacion. Pudieron dese

de luego 'las palabras sistematizarse en

grupos conservando su valor respectivoa

paré' responder á 'las niúltiplés vaiiacio-.

'nes de una misma idea; pero el continuo

'encuentro de las sílabas que,.en la nacíene

te riqueza del .pensaniiento .contímuan>en;

te 'se asociabári y se 'aglomerabán segun

las combinéciones del espííeitu,' redujo eu

'breve aíguí>as de ellas al'sencillo of>cio

de finales ó desineiicias: se unieron y mt>e

dif>caron estas entre sí, y quedó su uníon

j>eruíanente ; desde entonces uua ínismá
>ahbra contiene muchas ideas;. cesó el

énguájé 'de rastrear en un círculo dema

'siado estrecho; levantó al fin su vuélo ¡y
1fegó,' ensanchando su esfera> á ser ppíír
sílabo.

'Kl' lenguaje dejó tambíen de aer uno,

g
su desarrollo tan variado como rin>ido>
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compartió las vicisitudes de las diferentes

>oblaciones que pot la superficie del glo-
>o se 'derranxaron. No sin tardar esLas

nuevas colonias, separa<Lda por inmensas

disi:iucias, por monlaoas, rios y mares,

iutervalos que las grandes revoluciones

contribuyeron ;i engi'andecei; bieu pron-
to fijas estas poblacioííés elabóraron cada

cual su lenguaje, pero bajo las mas opues-
tas y eflca~cns influencias. Melodioso en

las rejionas témpladas; apaga<lo y lijero
en los ardientes trópicos; fúeite'y áspe-
ro entre los lucios del nor<e, pinto á la

vez, ya
la vi<Lx cuntempL>tiva del pastor,

ya del cazador la fatigosa-carrera., ora

tambien los ammxpzaixtes,gi'ilos <le Lxs J>e-

licosas tribus: asociando en fin el Iéuguaje
á 'la sum te de cada horda, se le vió em-

- obrecer cou la-barlxfríe, propagarse por
as conquistas, y ennol>lecerse por la'ci-

vilixacion., Enmedio <lel natural moyi
'nxiento de la pohlacioxi humanac multi-

tud de tribus cayeron en el,esLado salva-

:je, alejándose del piúnxev centi'o de la ci-

vihxacíon, tníentras
<jue

mas afortuna-

das otras se elevaron a un alto grado de

-esmerada cullura. Entre los primeros,
'eontíuuamente ajiLa<los y divi<h<los por
las guerras intestmaso dejéneró el'lengua-
'e, y se dividió en una ntüll.itu<l'de dia-

ectos, tan vagos y- mutables como.eapri-
snhoáos e incoherentes. Por el contrario,
wn las naciones civiliza<laso 'más <lue á óe-

rieficio.de' un suelo féi l ll, eriuiedio 'de ufla

npacible, posesion,,'pudieron dedicarse,á

-la .'vida üitelóctüál» y: conocer, Ias. ciencias

y'las
:

artes, vieron. perfeccionarse el: len-

:guaje, iy ..esienderse dé .una mauera uni-

forme y- consiente,, sin tener otros 1ínxi-

des qne sus píópias-fronteias. De aquí na-

"ce iqíte'los -idiomas; de la Europa.,tengan
to<lus una: comun fisonomía, cuandó.los

del nuevo mundo se diferencian casi en

todas las poblaciones ó reducidas tribus.

'Por eso al récorter la inmensa cade-

tta<dé las lmiguas, y
al dirijir uua rápida

ojeada sobre su movible cuadro, que mar-

chando en contínuá rotacion, es el espej<y
donde se refleja la 'vox humana. bajo for;
mas las n>as variadas y sorprendentes :

reconocemos adniirados la uuülad y vá-

rieda<i <le la naLardleza, su contínuo mo'-.
vimiento de couxposicionyde<festruccioü.

Unidad eu la esencia niisma del 'len-

guaje, en la espresion concisa de las ideas

simples, en la escala liimtada de sus elo'

mentos, cuyo uúmero no pasará de cin-

cuenta : variedad eu sus infinitas cónxbi-

naciones, en la abstracciori y áshmláéíon
dc las ideas compuestas, en las foi'mas es-

eaixles de' cada i<lic>na que caracturizaü

os progresos de cada pueblo ; y que des-

de los gritos <lesm>iouados del sáIvaje se

elevan hasta la inspiracion del poeta";y
Ia <iialóctica del orador.

LCuánt,os ídioiuas, mas ó menos ela-

borados, hau desaparecido de Ia supérfi-
cie del globo! f cuántos otros se hanieéxxc

fuudido transformados por violentan re-

voluciones, ó modiflicados y alleiados

h
>or la nmrcha progresiva dc >los sígld4

e dia en <ba se va~n nxodiflcando 'ol'ra

mulfitud, sin que Ios esfuerzos delacien-

cia, ni lo: padres ó nxaestros de la-litera
tura puedan contener ese irresistible mo-

vinüento impreso en todas las cosas Ler-

renasi

'M. DEL cVRTIXDAL,

COLKijfffO

SE RWM1%XSABES

ailablccidó cn la plaoucla dcl Da<p<c<da Alóai

DSIO Is. DI1lKCCIOII

Q)~9 Qio IP++Q@3@Po

Este colcjio qac cuenta anos olote anos de

ecsictcncia, cs oin dispata, ci de mao rango da
los particalareo establecidos en Madrid y po-
demos decir, sin temor de eqaivocarnóo¡de
cuantos oon conoculóo hasta ahora en Espato.

Biblioteca Nacional de España



-- f9

Sl,,biñxí su,director carece, df, losi cpnoclmicq-.

ynsvque qn pucslyñ opiniou deben tqner los,jév.
lgs,ilcylos cstablcciuiicntos de esta clase, con--

'cibió sin cñxbargo¡un prxisgxuiento vehdadera-„

mepte grande, y propio tau solo de ún hom;„

brc,de,ceqnisiso juicio: un ppnsamiento; cn fiñx

quñ! honrará siiñiipre al seno!' Serra
¡. y, que le

cónsiJeraxnos nosotros como ia garaxitía de ñias

viabxr, que pudiera haber encontrado,,para ele-..

var, ail grado dc. prosperida4, en que hoy se hav

lla la ihp!eaadxx. casa de su deppudcnclá El scv

Sor,.Sezra. reunió en un suiituoso y muy. esten

~o edificio a todos los pyofi!sorcs, Be ñias uomv

bre, y de una repatauon muy, bien adquirida¡

pata él ilescñipexto de los difcyantes rañios que

iálií se eriscxtau á ls juvontud: este solo paso¡

tía no pudo l!abcrse daiio sin costosos sacriíi-

cios, Bebió de anunciar desde luego al atrevi-

do niazstro al poryenir mas dichoso que nadie

puede prometerse de 'cata rlase de aventuradas

cxnprcsas. 1oño es graiiilioso en. aquella cases

salones uxdepcndientes, para recreo, patiosi dor-.

sxxitosiosv gran comeilor
¡ espaciosas piezas .de

enseñanza enfermería, un local,. en .uña pála-
bra, eapresamentc dispuesto para el objeto., La

ilhnpieza 'y el cuidado doméstico sen tambien

.esmerados, por el crecido número 4e depenu
'

náes destinados. á este sólo cuidarlo.

Aula primera vista parece ittdu4ñble que

- mñ:establecimiento fundado bajo tan favora-

-Llcs.auspicios, .nada dejara que apetecer.á los

.psdcesv que.deseen dar á sus hijos una eiluca-

wión Ja xnas brillantes paro desgraciadamente
isio esresto cierto de todo punto, Los enemigos
,delíéeñur Seres le censuran dé demasia4o conz

,templativo; con sus eolejiales, y.atrilxuyená es-

ta faha, que en él' supnnenx los resultados po,,

ico kisonjcros que Be cuando en cuándo se des-

,cubren en algunos de sus discípulos..Aunqxíc
tal censusa pudiera scy muy bien nno de esos

rfrecuentes electos de la envidia, de esa pasion
-qnc yan prepox.ente dominio ejerce. sobre el cn-.

.ruzóxz humano; nosotros tenemos ademas algun
motivo, para no.icrrerla enteramente iníunda-

-4íz Kl niisuxo señor Serra en la segnnila páji-
:ea.dc su psospeeto.viene á confesar que¡.á pa.-

r de los pi ogresos que nn su colejio ba hecho

ln:juventud, no obsta para esm, el que no sieñi-
spse'hayan ivcojiJo el fruto deseado los jó yrnes

.en él educados, por las sazones que rxiscguida
xñxññdfxestas esta 'eonfesion escusada ¡.quiere dc-

,
«ir psya nosotros iñuehot y:.añxadc.elgun vise

xx!as lle verdad, á,lg Sgnsaglqp Be ñns émulxxíc
Lo que"nosütros sahéüios dé 'clcrló, 'es,' qúq tu=.

Bos,'ó casi tódos los, discípulos !le aquil, esta-,

blecinücüto están'."sxímamhytte eontcntos, cosxy
~

que lejos de parcccrnps nn ñial la tencynos, pox'.
un bien incalcúíable, si el, scnpr director.sabe

liermgpar con él lgs, adclantñs elx la, jnytftíc-
cion, jó,que cs algo dilicih

Hemos le!!lo detenidamente.el prospectq
que acaba de impriínkr, y íñ aseguramos goyy
el mas noble desipterés que si es obra.suya :nñ
le favorece mucho, y quc si hubiéramos 4ñ
ñpalizar el xnal lengusj» y el poco gusto con

que está escrito; necesitábamos ó@atinar parsx
solo esto un númmaro entero de nuestro pñriór
digo; bástcnos derir que en el prjmcr,período
ile la segunda pájina (adviértase que tiene tiriq „,.

ta renglones dé iynpresion en octavo) cínpíev
za i1ojisndo ahdixiente á su colejioi sigue'. Beñc

pues criticando á cierto españo1 ¡á. col'o jqdíx,
es don Francisco, Serra un pign~ieo eñ cono-,

mientos
¡ y conrluye con los llama!l!!res Bxx

las modistas Be parís: está aauclfo .muy mñ)
,perjeñado. Y- el ecsijir,dos realce por. fa4a

ejemplar dél dicho prnspeoto, dcspucs i1e anutx-.

eiar por escrito qup se rppartirá por ñí poyv
tero 'ilel colejio á cuantos Ío.pidan,, 1á quiqxt
le ocuzey Es lo que jamas habíamos.vístñedí
.que hace muy poco favor al répctido dqxt
Francisco Serra..

Bpsde el x5 del corriente al xq anibos in- ~

cIusívesi celebró dicho señor ccsáiuenes, S añns

que solo pudxmop acsistir á unás 4os clgsps!',áixí
jeneral no qoy 'dxsrgustitroñ.

gayíññ,,ssnpp pszs(dsx!ée de 'IS 'Dífgcg!ññ déñpy
rñl' dis llsáuíáos.

Don Fzñqnígl Ãñrzalajos, mapstxo de, pñk
nxñya cedñcaeion y teniente.de.ía mihcia„nacip:
nal de la villa de áxazñbaña, en esta provincia;
á Vv,K. eon el respeto debido 'espóne; que no

puddéñdo mirar cop;indjferencia.la alevosa ca

luxtiuia con:quese,!xai zrafadodc dcygouct!Pjxxxsn
Zusázríaeláda'.ibñnradea; y .buCn neñXLfe,;.j.ívle
fraguár ; su,ruina y ja :de su.familxa, echa!ido

tXSñítqéje Xítqdiñá éñpyqbñ4OS, iprOdurte.uñdtieav
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mcute de corazones,pervértldos y alhnentados'

cou el 'cebo de eocarnizadas pasiones; se vé en
'

la necesidad é imprescíndiblh obligaeion de

vindicar su honor vilipeiidiado y pedir ante la

superioridad de V E. la reparacion de los cri-

minales escesos de que es víctima.

1'iémpo há que el esponente sentíá lós efec-

tos de la cólera de sn' eo<ívecíno- José Eernan-'

tlez Múratilla,.'solo. por la circniistanchi de ha-

ber vencülo en un litigío, á üna empresa eü

'qae Ios triííu<íales de justicia deélararon su niu-

'gu,o derecho; y Ie condenaron a!' pago de laa

costas Este.sujeto, que hoy ejerre'la jurisdicion
nn Carabana, áedujo á: Ios ii«dividuos dc ayuü-

'taz<iievto,. y pcrmadiémíoles á su antoja de' los

m'vicios y defecíoc qüe.supuso en él que smcribe,
~ las compvometiVí á elevar, como lo ejecutarúo¡

uns queja á la comision de inst< nccion.primi-
tia de. la provincia con fecha ay de abríl últi-

»'tsoi en la, que pidieron: la separacion deI espo

«-senté de su, nssjísterio, fuizthda en que era

inepto para sn desé<npeno, en qüe tenis aban-

donada la éscueía por enferinedades qiie eííós
:

e<íiáaavon arbitrariamente, y en que asaba de

demasiado rigor para cnn: los discípulos. Esta

—

supuesta y amanadá'acusacion'fué dissurrídz y
r

puesta en práctica iTe acuerdo con el cura pár-
rece de aquel Iíúeiílo <Toü Juan Antonio Teüo-

*ivio, enemigo capital del '<pie halila¡ quien como

individuo de la junta local del' mlstno¡les pro-.

nietió secundar sus planes éüanñá llegase eí ca-

so de iüfórmar arerca de la' susoi7~cha queja.
'Kn éfeeto; ia junta snPeríar':Pidíó 'informas« y

estos en y de julio tlñíeron á' eónármai con

usuras t«do cuanto el ayuntamiento decía en

m representacioní y en su consecuencía eii s3

de agosto prócsimo pasnánve decretó la sepa-

racion del recurrente, mandando proveer ín-

mediatamente sn plisa. El 'alcalde Moratilla;

~ que esperaba impaciente esta resolucíon; la dió'

e< 'puntual cúmpliiníentzíno mí<rindo nuevo mam-

iro y allanando'la casa del úsponente en ora-

sion de hallarse. fuera del pueblo, sin aguardar'

".süíniera á' nntificarla 'sn: 'remonione assrajo de

aíila los mueIiles y eféesos,para que entrará

ncüpárla el' nuevo.nombrado.

Ecsü. es el resngtado que bn venidb á ar-

rojar un mncor <Tepnsít<ado e» los peclms' de

eneinigos irreébncil Tibias:de' nn chidadano hon-

éago','y'éeloso-en al cui»piimiento<de sns debe-

res Treinta sé<os'cueííts de maestro de 'prime-

'ras; letras.'fin.saliride C<así<h»f<sí pasa suy<spc»-.

0—

fesion probó dos veces su aptitud, mia en tga t
"

y otra en t8 5
¡ sufriendo' dos distintos ecsá ',

menea y obíeniendo dos títulos diversos: Jamáa'
ha apareciilo la mss leve queja contra sü sufi"i

ciencia, ni contra el método '<le ensú<íanzsi qué

arreglado al plan de los reglamentos ha produ'
cido lós adelantos íle la juventud del pueblo"
qae' <libe su iostrnccion al "cela y cónstante laa

boriosidád del qne éspone. Pero lin'llegaüü un»

crisis úesgraéiaka en que suiémuIos, ápelañda
á Ia vil calumnia, le han desacreditado <Te.mí

golpe, y hecho perder al son«apto que habiaád'

quüíóyo periódiearsénte á fixerxa de contínuos

afanes y esperiencias. lia hin despojado .es ver-

dad, de su majisterio y puesto en rídfcnlo cois

el públicot .inas no por'esto hían logrado des-'

truir' la estimacion' con que nl. vecindario toda

le distingue olamando á una voz por su. repo<
s<cien. Esta es la única satisfaücíon'qne le que

'

<Ias y Ia dé haber contribuido como patriota
decidido al sostenimientó da las liliertades pa~
triss. Tal vez su marcada opinion liberal«de-»
mostrada desde la creacion de la milicia, hs

apresürádo su ruína,si se atiendn á que an 'Is

junta actual ecsisten personas, que en da omi-.

nosa épom <Iél despotisnio füeron él azoté áé
las aman<es de la: libértad; y ocasionaron 'el cs'

termínío'de varias-familias: disüngúidás porte

patriotismo;: y á que el cura don Juan'Antoni<í

Tenorio; despues da un destierro dc cuatro año.

que ha sufrido por predioar áostrínm s<sbvérhí-

vas y opuestas al actual< sistema, todavia suéñ»

y dalirs cou aquellos tieinposde fsnatisnw„inn
sistien<lo en su obceoacion; y anorreeiendo dn< ~

muerta á cuantos ns simpatizan con sussideas,,
ademas de'perseguirles y, mnltratárles„cnmu bs

ejecuté en loi a<dos de: rgoá y, signientan
El suplicante rechaza con indígnacioñ esn

fneptitu<1 que gratuitasiente sa le suponer esaz:

enfermedades inventadas por'sus perséguidoresi
.y ese abandono;qüe sola se iialla cs la mente dn

los eonfabuh<dos autoras' dc sü perdicion; qun
ann cuando real'mente ecsistiesen ns podria»
haberlos descubierto, porque' ni se haü acercado

éívísitarla escuela en muchos años¡ni ha<real~

da«io 'de celebrar los ecsámenes anuzlesí ni dn

pniáeerla: de los libros<y artículos prevenidos:
por el regíamentoi Esta culpable omision ¡este

abandono'punible pos parte de la junta lecal

en:nodo lo concerniente á sus:deberes, es cuan-

to se habrá notado con: escánd~lo en<la éscueln

ds Carabelas paso nadie podrá: decic nos ver-
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dad que, s<x maestro haya dejado de llenar .cum-,

plidamente los suyos y <xpóí<z desde jqego al

fallo de los,padses de sus discípulos.
Por otra .parte el quc snscriíxe viéndose

atramdo, en cl pago ;dc' su docaríon y convqnci.,
do de que este' axmso dimanaba <le la, pervegsa

arbitcariedad dcl ayuntacuiento y,junta <pcáu

maría, acndió á la <hpuxacion prevüsial <eu

enero último reclamando la solvengia de.sns,

alcances, cava superioridad accedió: á su,justa
'

peticion< neñalan<lo un término peréntorio pre-..

via liquidaoion, para la entrega .de aus créditos,

y ordenando nl cura párroco, que bajo.aperci-
bi<niento rin<tiesa cuentas dc las caudaÍes que

obraban en su poder dcstina<los,al pago de la

asignacion del cnaestro. yáo solamente no se ha

cumplido esta medida de la,díputacion, sino

<que ha escicado el furor de los sujetos, en ella

,có!nprcndidos, quc temiendo el descubrimieoto

de sus mauejos y 'huyendo de la recpousabilidad

que debe,cnsoltarles¡acordarou remover de un

modo innoble al que suscribe, que como ente-

rado dc sus maquinaciones,podia reiterar sus

<reclamaciones v causarles algun,trastorno.
Sería-na acabaré si se hubiese <lc referir las

poderosas razones que tiene el recurrente paca

.asegurar que sola la calumnia¡el encono, y, la

.discordancia de opiniones ha dado lagar á lá

calamidad que le allijc; pero con>o su,coneienv

eia está tranquila¡y su honor ofcndi<lo¡, clama

.por una repamcion tau completa como lo há

. <áído Ia injueia„no puede menos de acudir á Ía
, recta juscif>cacion dc 'V. K.— Suplicando ;que

en.consideracíon,á todo la espuesxo, se sirva-

;,mandar ma repuesto eu su plaza de maestro de

la villa de Carabañ>ac <le quc injustamente lca

sido separado á ímpnlsos de los falsos iufor<nes

de sus enenngos; y. si para ello fuese necesario

que,pase uu comisionado rcvimr que reconozca

el' estado de la escuela y adelantos de los Dinos,
ek esponente tendrá una complacencia en que
-ae adopte tal medida, cayos gastos recaigan so-

bre el que aparezca culpabje.
1ífadrid xg de setiembre de xg?cx.

K. Z.

1t. B..

KCS.qg<IEWES D<E PEOFESOEES

DR xnsvñUCCI<nl PnsxtAR>A

.DR LA Páovtnc!A DR a!ADRID.

Habiendo dicho en nuestro último náme

ro qne de los diezyoéhojóveneaque se presen

taron<áycsámen solo tres nos habian .parecxdo
hallarse ñonlog conocimiéxitos suñcientéf para

optar al profesorado¡y sólo unos cuatro ócin-
co reguhrmente mstsuidosen átgunos ramos;

résta<áógañadis zborac que fueron doce~íosaPro-
bados y,suspendi<los lcs seis restantes¡. debien-.
do <lé haber habido de estos últi>nos un doble
número por lo menos. Púas á,pesar de la índul. í

,jencia que se les diáñct<sP,.fuerox< tán apcargaa
las quejas de algunos concurrenáes, y, sobre todo
dc Íbz ecsaminados y de <sus interesados, quá
lanáaban gricos de..xndígnacion, contra,ehdigno
eclesiástico don lhavñon ilyíaria .Duran.dá:Cospá!
por su rijidcz en ecsan>inar

¡y por las.preguntas
incouecsas¡segun cÍlos¡con lo que corresponde
á un easácnen de maestro de educación prixna-
ria. >h tan amargas quejas respondemos nos-

otros que el señor Duran de Corps cumple:y<
sabe n>uy bien cumplir con las obligaciones pro
pies de su honroso y desioteresado

encargo yc x

que cuantas veces le veamos manifestando el
celo poco común por. la enseñanza, que hemos
,observado en élhásta aquí, no cesaremoside elo-.

jiaélec aunque injusta!Rente nos tachen de aPa-,
sionados aquellos que tienen gusto en que se es-

pida<r títulos de maestros de educacion' hasta á
los barrenderos de calles. Causas ha habido sí

- rc

por parte, de los señores ecsaminadores, aunque
muy dísí<intas de las que se creen, pasa qne las

personas imparciales les dirijieran esas mismas

quejas. Kl reglamentó señala cuamlo 'menos cl
transcurso de seis meses para que los suspendi-
dos en el primer, ecsámen puedan entrar á eq

por segunda vez. AY cómo es que se ha permi-
tida que los seis suspendí<los sufrieran' nueva-

men<c ccsámen en el >u<amo dia< en que delneron
estas de concluirse? é(qabián transcurrido.losseiá
meses? Pli los seis meses, ni seis dias siquiera c

pogque creemos ha habido alguno que se ccsa-

ncino dos veces, eu,una misma noche. De esto

sc iufiese quc los acá!ores vocales de la comision
de ecsámenes posponen la ol>servancia de los
artículos del reglamento á consideraciones

muy
mal entendidas¡ y que dieron porbuen resul<a-
do en último ecsámen la reprobación completa
de todos los seisc que la habian >nerecida en <I

primero
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COMUNiC.h.DO DE' UN CASTELLANO.;

Damos cabida al siguienté artíc>íio:; porque
á pesarde su jocoso estíl<>,

'

revela terininante-
mente él doloroso' estado'. de la instruccion en

los'pueblos; y:es á lá par una grande 'leccion

para'los que se einpeñan en mejorarla 'en>pe'-'
sando pozal>tééihiéo. 'C<péénsé tnedios para Bó-

tar éscuelas y luegó' áéádrá>fa"necesi<lad Re pér-
feccionar y establecer mejoras. Por ahora con

mezquinas y miserables
recompensas no se llu-

«ona ni inspira amor al trábajó y lá aplicación,
ni se pueden tener ni medianos maestros;

Señores redactores del Educador. Muv se-

ñores mios:
ya que han ofrecido VV. insertar

cuanto tenga re!acion con la prünera enseñan-

aa ruego se sirvan veriflcarlo eon el caso re-

tiente y orijinal que sigue. Con motxvo de ha-

ber sido encárgado de sacar un título de la

Direccion de Estudios para un maestro qne se

ecsaminó en una provincia de Castilla, me dice:

amigo mio¡ ya sabe.V. que cn este pueblo (!co-
mo en otros influítos) se hacen á principio de

año los nombramientos ó ajustes de los que
llaman oflciales de los 'pueblos, que son todos

los qne penden y cobran del ayuntamiento, co

xx>o el c<rníano> herrador
¡ socristuri, f>eí de fev

áhes¡ maestro de ninos¡»a<fuero, yeéñern, etc etc.
'Antes de este dia babia yo entregado' una es-

posiéioo, pidiendo que hicieran el fávor de se-

ñalarme siquiera seis fanegas de trigo mas¡ á
.las diez

y oclio que xne estabdn' asignadas ¡
en

virtud de haberme obligarlo á ecsaminar ; ó se-

pararme de la escuela, y constarles!ós gastos que
'babia hecho en la ida y vuelta 'á'lá'capital para
suf:ir el ecsáinen', con mas', él coste del título,
con e! cual ya' podia pietender' en' pncbíós y
villas donde tuviese mas uti!idadeé; pero que yo
estaba eontexito en cl pueblo¡y siesta lo esta-

ba igualmente, no solicitaria otro si accedian

á tau pequeño' aumento. ¡Tan pcqacuo aumen-

to! (contestaron á la vez cuatro ó cinco en el

concejo) ! pequeño aumento seis fanegas de tri-

ño<! Si fuera al vaquero; ó 'al yégñero ¡ qne pa-
san en el monte gramles frios, aguas, nieves,
hielos y calores ya era otra cosa;!pero al

maestio que se está dando voces en el invierno

al abrigo, y en el verano á la sombrai Nada,
nada, qae se vaya cuando quiera ¡ dijo uno de

ellos, que yo mejor cnscnaré á mi hijo !o
j>o-

9--

co' qné yo sé, án casa qne'ir á guardar. el ga.-
nádoálá:sierra —

Vá>nos¡vamos, tio Juanillo¡.
repuso otro

¡ qixe, si 'V. 'puede enseñar á su hi-'<

jo¡'lós que nó conocemos la jota, no podemos
hácéi'Poí y á buen seguro que yo <laria xni man

citó romo por saber: leer y éscribir¡y no para>

exiseñar¡sino para que no me enganen el es-'

ciihano y el fiel dé féchos cuando pago laa

contribuciones, que dicen que me borran
¡ y

en algunas ocasioocs no lo hán hecho, y he

pagado dos veces; y otras veces me correspon-

den¡ pongo la comparanza, 3o rs., y como

no conozco los números me dicen que son

/+o> y eso que aunque de leer no sé nada,
de esc! ibir no es así¡que yo sé firmar nri no>u

bre y apellido; pero uiuchas veces me han he

cho poner mi firma en domle han querido ¡ y
luego me ha salido á la cara, y así yo quierO
quc mis hijos depremlan. Pues señores, dijo
otro, yo soy del parecer del tio Juanillo, y
tambiei> dél tio Silvestre, es decir, que apren-
dan algo para que no lés engañen; pero no

mucho, porque todós los que saben mucho son

los que trastornan la quietud de los pueblotn
ya saben VV. que yo siempre amlo pór los

pueblos ¡por posadas¡ por caminos> ete.¡ eto;

pues no oigo otra cosa que maldiciones contra

los'escribanos, abogados, fieles de fechos, y con-

tra todos los caciques y sabidillos que gobier-
nan los pueblos, Esto supuesto ¡ para enseñar

á!go si'el señor maestro ecsaminado no qui<t-
re hacerlo por la dotacion que hasta aquí, otros

lo harán por seis fanegas menés, y aunque no

estén ccsaminados, nada nos importa; y si no,

los que dau las órdenes para que todos lns

xnaestros sesa ecsaminados que nos dén para

pagarlos, pués con seis fanegas que pide se le

añadan¡ y por seis me<>os que otro lo hará¡ ya
nos encontramos con dorc pa>'a ; yuda de las

eoi>xribuciones¡que es lo que n>as cuenta tie-

ne para librarnos dc los apremios. Cuan<lo ten-

gamos mucho dinero cuxup!iremos 'as gollcrías
de los mau<lones de Madrid Ya sabemos to-

dos lo bien que hicimos el estar sictc meses

sin poner cirnjano que salimos de apuros con

los suel<los que se hubiera é! llevarlo. De este

me<lo se esp! icaron lodos, poro xnas ó.n>anos,
los dos dias quc Juró el concejo„so!o por cau

sa de mi peticion, quc me zx!ió n»gaña, Esto

misuio sucede con poca diferencia ezn los «ias

-pueblos y aldeas de Castilla, en donde Ias

mejores
dotaciones de los maestros son xíe 3o
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á' 36 fanegas de grano qne segnn el precio
dé este', hace ya años¡son otros tantos duro. ¡

sueldo que ganan, ademas de la manntex<cioni
los mozos de labranza, los pastores, los criados

de arrieros y hasta los guardas de los sembra-

dos y dé. la vez. „Il se quiere eon estos ante-

cedéntés quc cn los pueblos adquieran mas

piestijio' ni consi<leracion los educa(lores de la

infancia quc los guarda<lores de los ganados;,
mientras los vean igualados en sueldos¡en ne-

cesftlades y basta en los propios míseros ves-

tidos? Isa Diroccion dc Estudios conseguirá
qne baya maestros aprobados; pero mientras.

en los pueblos y, aldeas tengan las dotaciones

de dos, tres, cuatro y cinco reales diarios, se-

rán bien poco mirado», por mas que. quieran
ñgurar con el caxvapelon del título.

Hemos si<lo iuformailos dé que el remltülo

Inserto' cn nuestro núinero anterior fimnado

por iiorjo O Jimsaess carece de esactitud en lo

relativo al coiisor, qsuien en vez'de scr injusto
'ha si<lo desateiidido por el ayuntamiento; pues

ninguno 'de lós que aquel aprobó ha sido agra-
cxado con la plaza de maestro, y si otro que no

babia hecho oposicion< Inscrtainos cou gusto
esta advertenció,

'

porque aunque no sc espresa
bl-siembre del censor en cl comunicado¡ cuan-

do hemos sabido á quién se aludía¡no pode-
mos menos de manifestar que su probidad y
buena fé, le ponen á cubierto de la tacha de

injusto que se le atribuyeras

PUIIL?CACIONKS NUEVAS.

HISTORIA DE LA EÃGANIFA

Historia de la Kngañiifa! dirán nuestroslec-
tores. éPues qué obra es esta que se anuncia?

Una historia, la historia da Espaiia que
'compuso el Pi Juan de Mariaua

AÍábado sea el- Santisinxo Sacramento!!!
dcon que ese libro tan ce!cbrado de españoles
y estranjeros, merece ahora una caliíicacion
tan denigrante?

Yo lo creo. que Ia.merece, y bien merecida.

Quién le <diría al,esc!arccido autor¡ que sn

historia de hispana babia de llamarse con el

tiempo la historia de ! a Kngñfiifa!
Ciertíoi y si el P..Juan llegara á resucitar,'-

as, bien segufrq qne de solo oirlo. se volveria Íócó:
íperó cuál .ha si<lo la <causas.,ó qúé pecado'

nefaiulo ha cometido la úesgcaciada obróp

La alisa ningu<)os ni su autor tampoco, no:

el tiempo, el tieñipo,que todo lo cainbia¡y todo
lo trasto<<<a. La antigüedad, dice Varron,' nial-

tiata muchas cosas, otras las„quita de todo

punto, y al que visteis niño hermoso, ahora le
veis fco en la vejez Vetustas.uou puiuu dopra-
oat, mulla tollit, <p<cm,pu«sum oidisti fórmosuiu¡
huuc oi des doformou iu.surta.

Con quc es decir?...

Kl caso, señores, es el siguiente: á princi-
pios de xggx un señor comerciante de líbrot
de esta corte anunció una nueva edicion de la
Bistória de'España, dicieudo ea estilo proféti-
coi poco mas ó menos lo que se verá Ve<vid hiu

jós de ~ Adan y Eva¡ venid' á suscribiros á la
nueva lüstoria del P. Juán de Mariana; y si
asi lo liaceis, vuestro dinéro será mio, y mi»

cartapacios pasarán á vuestros estantes. Ko os

prometo des le ahora, que rccibireis esta histo-
ria enriquecida con lo que sobpeoblía escribio
Miniana, con lo que óscribiero<rotros dlstíngái-
dos escritores, con lo que escribió Toreno'etc.
Cosa buenai cosa 'buena (x ¡! Los precios serán

para vosotros los madrileiqos muy cómodos, y
arrég!a<los á Ia o!ase dc papel': 8,-xo y xs rea-

les habreis de pagar por c»da toinó y hada mad
y al 6<x del ano corriente <cn<lreis los zo tornos
,de qne ha de constar !a obra; si mis profecías
no sc éumpliesen al pic de la letra, vuestro <li-
nero os será dei<uelto. Fíat uoiu<itas tua, diji-
mos nosotros, y marchándonos en seguida á
nuestras casas estuvimos esperando con ansia,
que las palabras,del profeta sc viesen cunipli-
das Pasóse,el aiqo <le isx, pasósc enero y febre-
ro de iszi hasta que tras ollos vino e! aguerrido
Marte, ese mcs tan xnal avenido siempre con
la paz¡que al inomenta.dcclarri guerra abierta
á los bo!sil!os dt:, los suacriiores. Dióse enton-
.ces al parecer nna vor. dcl profi,ta, que deciai
venite¡ uaulte f<!h" ineis Viáotsim<ís libar j an edi-
tas está Venid ve<<ido hijos mios, que ) a salie-

.(i) g<pro<!ouss <!s <tue <issu psrs prssousr bs vsn-ts'dé rstójés s!ti<os r»i<uds<toros sn !s puerta dst Soh
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ARTE ELEMENTAL

jjjj!E Ij'EklKíjj, YXíj",k KATR%íjj p

por síprssMíexo xfon Saturnino Goxoes. Se vende en el aünacen de Hernando calle del Arenal, n. t x

Esta obrita elemental merece aprecio por muchos conceptos. El autor de ella se conoce ha

trabajado por alejar del fatigoso estudio 4e la latinidad, esa multitud Be rutinas que por desgra-

cia todavisxqe oyen en boca de profesores. de nota~ Hay en la obra uxt plan meditado de sencillez

y órden fisolóftco en la colocacion de los preceptos. Se veri reducidas las declinaciones, simplifica-

da la sintácsis bajo unas basca muy fun4amentadas, y eu la prosodia se hallatx algunos pxecep-

tos¡deseadós hasta el dia, coxuo son los relativos á la cantidad dé las síqabas. Recomendamos,

pues¡este arte á los profesores que deseen dar á sus discípulos una instruccion sin rutina¡ y es-

peramos quc adoptándola por testo¡esfuefcext al autor á que teriqine el plan de su obra¡la mas

filosófica basta el dia.

~otsísüts~

l KCCEO;WKS KSCAJEBAS

Qgg Qggggggbggfiü

por el profesór de humanidades'don Pldcklo Morio Oroxísu. Cuarta edlcciou, cosrej!4a y aumen

tada. Se vende en la libreria de Sanchez eu Madrid; eu Va!!adoli4 en la imprenta nueva¡y cn

llargos eu la de A rnaiz, asi como eu las principales librerias del reino.

No dudamos recomendar esta obra á los profesores de latinidad amantes dc las mejoras. de

su profesiont pues cuantos la han adoptado han ~isto !as ventajas que proporciona el p!au filosó-

fico con que está ordenada Es verdaderaxuente un sistema sencillo y práctico para facilitar á

los nü1os el que sin mucho t!abajo empiecen á traducir el majestuoso xdioma de los romanos. Se

halla fundado en la naturaleza é'índole de Ja leugua latina y en 'fa caparidad y progrcsivo des;

arrollo del talento de los jóvenes; por lo que es juntamente un método que facilita a! profesar

una pauta segura en las aplicaciones,de los preceptos gramaticales,

MAjjNjtjjjjjít 4tpttENTA üfi ljjNRNANüü
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ron á luz los ao tomos. Fuíme yo entre ottos á

recojcr con mi recibo de suscricion el último

tomo dc esta historia; y me dice un represen-

tante del mercader profeta, „'pues qué no ade-

lanta V. el valor del tomo sigzuiente7 De qué to-

moy repliqué yo: V. se equivoca criatura! por-

que esta historia solo consta de veinte tomos,

segun se ofreció en el prospecto.—T'cne V. ra-

zon que así se ofreció¡ dljome el representante;

pero á peticion de algunos senores suscritores

se la agregan dos tomos mas,

Ya! pues eso lo ignoraba yo: eché mano

en seguida al boisiUo, y no hubo xnas remedio

que pagar. Llega an este intermedio otro de

los suscritores (parece que le estoy viendo)
hombre de unos treinta anos, alto¡flaco, feo, et

nornra dificííízno¡y de muy mal jenio¡ segun

pude colejir por la inquictq4 de sus alocados

íl -.

ojos, y par el desasosiego de todo su cuerpo'
Kntábíasa inmediatamente el consabülo diálo-.

go entre el librero y «l suscritor, sin habes po-
dido oir mas que a!ganas palabras de este últi-

mo que decia: esto es una engañifa! una engax1i-
fa! salióse en seguida echando cl)ispas por ia

escalera el furibundo suscritor, y Sacudiendo

cada rabotada con las anchas faldas de su ne-

gruzco gaban¡que si mc descuido en el en-

cuentro que conmigo tuvo, !Dios te la depare
buena! bajo ro4ando. Vien4o yo tan furioso á

mi compañero de suscricion, y reí!sesionando

que la EIístoria de España me costaba veinte

reales mas de ln convenido, creíme sobrada-

xnente lleno de razon pasa escribir y dar fiu á

este artículo con el título que acaba de oirse.

IL B,
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